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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


RECONQUISTANDO SUS DOMINIOS. Preludio del Otoño, las gaviotas, esas “locas del cielo”, comienzan a 
(Fotografía de E. de Grandi) posesionarse de sus dominios terrestres, a lo largo de toda la costa. 


Dr. Velasco Ibarra. 


$ all qué punto repercuten en el 
Uruguay los problemas de Hispano- 
américa? ¿Cómo repercuten? Podríamos 
afirmar, sin temor a ser desmentidos, que 
el Uruguay es la menos americana de las 
repúblicas Claro que tal 
afirmación depende de lo que entendamos 
por ser americano. Y viene a propósito la 
siguiente anécdota: en cierta ocasión se en- 
contraron en París dos poetas, el ecuato- 
riano Jorge Carrera Andrade y el uruguayo 
Roberto Ibáñez. 

—¿Cómo tratan en el Uruguay a los 
indios? —preguntó el ecuatoriano. 

—En Uruguay no tenemos indios —<con- 
testó el uruguayo. 

—«¿Cómo es eso? ¿No tienen ustedes. in- 
dios? ¡Eso no puede ser, deben importarlos! 
—xeplicó tajante Jorge Carrera Andrade. 

Naturalmente que, si tien es cierto que 
uno de los elementos de la americanidad 
lo forman los indios, no son éstos indispen- 
sables para la integración de lo americano, 
concretamente lo hispanoamericano. Cuba no 
tiene indios, ni Costa Rica, ni Colombia, ni 
Chile, refiriéndose al indio como problema 


nacional contemporáneo, j 

duda, lo indio está integrado en el modo 
de ser hispanoamericano. Se es América en 
cuanto se vive un proceso histórico diferen- 
o A Y la del que 
forman parte también los indios, por las 
mismas razones que se es Europa en cuanto 
se vive un proceso sintetizador de razas y 


culturas, del que forman parte todos los * 


pueblos —geografía y espíritu— europeos. 
En ese sentido, el Uruguay es el pueblo más 
diferente al ser y más se- 
mejante al ser europeo. Considerar esto co- 
mo un defecto o como una virtud es cues- 
tión de posiciones intelectuales en la gran 
pugna de culturas que vive el mundo. 

Así reflexionamos mientras leemos y oí- 
mos la serie de agasajos y atenciones que 
Gobierno y prensa uruguayos ofrecen al ex- 
Presidente de la República del Ecuador, 
Dr. J. M. Velasco Ibarra. Mucho tememos 
que todo se reduzca a hueca retórica y a 
papel impreso. ¿Se habrá dado cuenta la 
opinión uruguaya de lo que el doctor Ve- 
lasco ltarra como lídez político 
de uno de los puet?os de más intensa vida 
hispanoamericana? No pretendemos natural 


Apareció en la política de su país como 
O pa aii 
hoy día, ser liberal en Hispanoamérica es 
un lugar común. El literalismo preponde- 
rante en la conciencia hispanoamericana con- 
siste en decir amén a todo, incluso a las 
ici Todo lo contrario a serlo con 

las consecuencias históricas que el liberalis- 
mo impone; consecuencias políticas, filosó- 
ficas, dramáticas para el hombre en su lucha 
por la libertad de sus semejantes. Se es 
liberal con: todas las consecuencias filosófi- 
cas, dramáticas o no se es nada. En reali- 
dad, la política es un drama. En el Ecua- 
dor el drama fue representado brutalmente 
por García Moreno, culminando en una tra- 
gedia desde el punto de vista reaccionario 
de las representaciones. También lo fue des- 
de el punto de vista liberal con la muerte 
de Eloy Alfaro. En el Ecuador, repitámoslo, 
la política es una tragedia para los manda- 
tarios y un drama para el pueblo. 

¿Cómo es el dramatismo político del doc- 
tor Velasco Ibarra? Durante su primera pro- 
paganda presidencial, en las peñas de la nue- 
va generación de intelectuales se comentaba 
y discutía en torno a unas declaraciones 
reales o supuestas, de Velasco Ibarra en las 
que dijo que Ortega y Gasset era su filósofo 


valoración de su liberalismo como de con- 
tenido filosófico, por consiguiente, trágico. 
Ignoramos si habrá una definición de la fi- 
losofía como tragedia. Lo que para Platón 
era asombro y para Aristóteles admiración; 
lo que para Jaspers es como reencuentro 
“la conmoción del 


yente de conceptos, deseando captar reali- 
dades eternas como son las cosas, y por eso 
A Y POS 


Hispanoamérica, queriendo dar teoría y sis- 
ness Su ocipado ralna 
públicas. El fascismo había ocupado subrep- 
ticiamente dos baluartes de la política ecua- 
toriana: la iglesia, por intermedio del Nin- 
cio de Su Santidad Monseñor Cento, y el 
ejército, con una misión militar italiana 
—amejor diríamos mussoliniana— apoyados 
en la estructura feudal de la economía ecua- 
toriana, con miras a la conquista absoluta del 
Estado. 


Pero el Ecuador es lo que políticos ig- 
naros, aprendices de dictador, denominan un 
pueblo ingobernatle, por ser rebelde a las 
tiranías. Y el pueblo ecuatoriano, lanzándose 
a la calle, desbarató los planes de la igle- 
sia y del ejército. En la ya secular pugna 
entre el pueblo liberal y oligarquías reac- 
cionarias, el doctor Velasco Ibarra aparecía 
como un dirigente para quien lo fundamen- 
tal era asegurar la estabilidad de los pode- 
res como función de gobierno, En Hispano- 
américa gobierno y poder no se correspon- 
den (en casi todo el mundo liberal existe 
esa discontinuidad, no así en los regímenes 
dictatoriales). Suele creerse que estar en el 
gotierno es estar en el poder, pero los he- 
chos no confirman esa tesis. 


El propósito del doctor Velasco Ibarra de 
dar estabilidad y continuidad a la función 
de gobierno; esa cosa tan sencilla que es el 
cambio pacífico del mando presidencial, lo 
hacía sospechoso a log elementos progresis- 
tas, por cuanto gobierno y poder son los dos 
estamentos del despotismo hispanoamerica- 
no, y se hacía grato a los reaccionarios que 


bargo, el doctor Velasco Ibarra tenía de su 
parte los principios norma:ivos de toda de- 
mocracia bien constituida. No hay demo- 
cracia sin la estabilidad de los gobiernos. 
Desgraciadamente, le tocó gobernar en los 
días cruciales de la guerra mundial, cuando 
democracia y fascismo estatan en el fiel de 
la balanza, buscando el empuje que les con- 
dujera a la victoria. Con la perspectiva de 
hoy, el derrocamiento de Velasco Ibarra se 
nos aparece como un acontecimiento más de 


Y, 
al doctor Velasco Ibarra hacia la implanta- 
ción de un gobierno dictatorial, pero él tam- 
poco pudo obtener la adhesión incondicional 
del liberalismo ecuatoriano. Imposible go- 
bernar con la oposición cerrada de los usu- 
fructuarios del poder y de quienes, ante la 
incógnita de la guerra, representaban una 
esperanza para las instituciones democráti- 
cas. Un estudio dialéctico de las contradic- 


parece probable 
es de antiguo, 


Tra no era deseo de mando sino voluntad 
de poder. Nuevamente candidato y otra vez 
presidente. Se habían despejado las incógni- 
tas de la guerra mundial. Sucumbió un to- 
talitarismo, pero ha servido de fermento pa- 
ra el otro. El iteralizmo sigue incompeten- 


cha permanente para afirmar lo que él con- 
sidera fundamental en el ejercicio democrá- 
tico; la estabilidad y continuidad del go- 


simpatía de las oligarquías, por el mero 
hecho de serlo, reaccionarias, mi de los pro- 


le 


vueltas. Logró lo que 
cíficamente al sucesor triunfante en los co- 


repetido el ejemplo de Colombia. ¿Apren- 
derá la lección del doctor Velasco Ibarra 
y satrá decir NO a la iglesia y al ejército 
en sus ambiciones totalitarias? ¿Se dará 
cuenta de la verdadera distribución de fuer- 
zas y de que, habiéndose manifestado el 


y material en que viven los indios. 


Dr. Velasco Ibarra: Allá por los 
1934 a 1936, residía en Quito un escritor 
be om 


del pensamienot y política que usted repre- 
senta, 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Castillos, abril 1957. 


que escampe. Mientras tanto los gauchos que deberán colaborar 
buen compañero en el esperar. — 
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sor para la eiecución de las obras hidro- 
eléctricas del Río Negro, decano tres veces, 


de Montevideo, miembro de innúmeras aca- 
demias científicas internacionales, consulto: 
permanente del Estado y de la Universidad 
en los más arduós problemas de la educa- 
ción y de la ingeniería, ostentando un ape- 
llido patricio, un mágnífico porte, un po- 
deroso temvoeramento. rodeado de unánime 
respeto, sobrepasedos los ochenta años mu- 
rió el 2 de abril de 1951 en su modesta 
finca suburbana donde viviera, espléndido 
gran señor, de sólo sus dietas académicas 
y funcionales y. en sus últimos años, ampa- 
rado a una modesta jubilación. 

Intensa y permanente fue su actuación 
como matemático e ingeniero, sin embargo 
¿qué ignoraba de los eternos valores de las 
antiguas literaturas? El epistolario de Eras- 
mo en latín y las tragedias de Eurípides en 
griego fueron sus últimas lecturas. Había 
sondeado todos los secretos del inmenso 


campo de la literatura germánica, nada le 
quedó por saborear del delicado esplendor 
de la literatura italiana, repetía con frui- 
ción largas tiradas de prosistas y poetas 
castellanos y nadie podía negarle un aye- 
zado dominio de los autores ingleses y fran- 
ceses. 

Todo ese inmenso caudal era patrimonio 
privado de su espíritu que se recreaba plá- 
cidamente en el diálogo ininterrumpido con 
los más conspícuos escritores de occidente 
sin la más remota posibilidad de exhibicio- 
nismos plebeyos. 

¿Cómo olvidar a aquel anciano venerable 


en su jovial respetabilidad cuando sobre- 
viene la turba de intelectuales y literatos, 
incansables pregoneros de sus fruslerías? 

¿Cómo no rememorar a aquel competen- 
tísimo técnico cvando aparecen ostentando 
el título profesional hombres que fuera del 
campo más o menos restricto de sus facul- 
tades sólo ofrecen el espectáculo de su in- 
madurez? , 

¿Cómo no proponer a los jóvenes el es- 
tímulo de su estupenda dignidad, sostenida 
económicamente tan sólo en las mínimas 
disponibilidades que impone el decoro, 
cuando pretenden deslumbrar la inexperien- 


ARTESANIA INDIGENA BOLIVIANA 


pr ancestro les viene a los indígenas 

bolivianos, el arte del trenzado. En 
épocas del imperio de los incas, según ex- 
presan las crónicas coloniales, los artífices 
aymaras o keswas, ejecutaban primorosos 
trenzados con hilos de vicuña y de oro. De 
sus hábiles manos salían las Cintas carme- 
síes con fino borde de oro con que se en- 
galanaban la cabeza los altos dignatarios 
de la corte. De las ágiles y magas manos 
de los trenzadores dependía la buena su-rie 


de los cazadores, pues, las hondas para dis- : 


parar el proyectil de piedra, debían ser 
trenzadas con resistentes cordeles de lana 
de alpacas y huanakus. Los trenzadores de 
hondas alardeaban su sabiduría manual, eje- 
cutando verdaderos primores a lo largo del 
cuespo cilíndrico de los cordeles de la hon- 
da, imitando a la perfección los compli- 
cados dibujos de la piel de las víboras y 
lagartos. Los emperadores y príncipes in- 
cásicos, retenían en sus palacios, en amable 
cautiverio, a los mejores y más virtuosos 
trenzadores de hondas. La honda era el 
arma que usaban todos los numeros'simos 
habitantes del Tahuantinsuyo, llevándola 
arrollada a la cintura o cruzada a manera 
de banda sobre el pecho. En la corte del 
Inca, los guerreros más distinguidos eran 
a la vez log más expertos honderos y el 
campeón de los honderos era el Inca. De 
ahí que la diversión favorita de la nobleza, 
era la cacería-de vicuñas y huahakus ulti- 
mados a certeros hondazos, Cuenta la le- 
yenda, que en vísperas de una batalla, el 
Inca salía a la amplia terraza de su palacio, 
armado de su honda con el propósito de 
abatir de un hondazo al primer halcón que 
cruzáre por el cielo. La muerte del halcón, 


era signo de victoria. E] virtuosismo en el 
arte del trenzado, se ha ido perdiendo y co- 
mo una curiosa tradición de artesanía indí- 


por la utilidad inmediata que significa para 
los indígenas o por la fácil consecución de 


prichosas: las hay cuadradas con la tapa 
abombada como baúl de pirata, otras, lar- 
pas y cónicas como ataúdes con la boca 
en la parte superior, planas y circulares 
o deprimidas en un punto como conchas 
marinas y todas, mostrando el ajuste de su 
trenzado perfecto y rlecorativo, pues alter- 
na el color de tabaco de les remes de sauce 


con el oro claro de jas varillas de carrizo, 
dócilmente plegadas en curvas y meandros 
perfectos y uniformes. 

En las islas del lago celeste de los incas 
v en las breñas de sus contornos, brotan 
unas matas de paja fina y dorada que los 
isleños llaman chchilliwa; con este material 
noble y flexible, los indígenas de la penín- 
sula de Copacabana. fabrican Jiversos ob- 
jetos y pequeñas cestas, 
A . 
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cia juveril quienes se encaraman a magna- 
tes gracias a mal “isimulados fraudes? 
Don Eduardo García de Zúñiva fue un 
ingeniero ilustre, un sabio humanista, un 
egregio ciudadano que justificadamente exal- 
ta nuestro patrio orgullo y perennemente 
reclama nuestra más generosa emulación. 


Vicente O. CICALESE 


Catedrático de Latín de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias. 


(Especial para EL DIA). 


alucinante. De la misma paja flexible y re- 
sistente, se hacen primorosas esteras y es- 
terillas, 


Guillermo VISCARRA FABRE 
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Con las ramas flexibles del sauce y los dorados cañutos del carrizo, los trenzadores 
indígenas, hacen preciosas cestas y canastas. 
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se 


Cuarmio una cosa natural y la suma del paisaje parece decirnos: soy bella. 


ps 
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¿dice verdad? Y de engañarnos: ¿qué significa 


hermosura? (Paisaje de San Miguel Allende. México). 


EL PRODIGIO DE LA FORMA 


EVIDENCIA Y FUNCION DE LO ESTETICO 


[El problema del arte es tan antiguo como 

la filosofía. Hoy prevalece el concepto 
de que el arte es ob.a de la fantasia, facul- 
tad de expresión de un mundo ideal o sub- 
jetivo reflejado en imágenes o formas obje- 


que no exis- 
te materia sin forma. Y sobre la necesidad 
de la forma como estructura básica del ser 
— suma de cuantas cosas existen— tras- 
ciende un sentido del valer — lo bueno, lo 
justo, lo bello — e 
ma: el misteria de la formalidad, para 

valor: la belleza, sobre un objeto: la Gr obra 
de arte. 

La forma de los seres, para cualquiera de 
sus reinos: mineral, vegetal y animal, nos 
ofrece dos aspertos: el físico o sensible y 
el inteligible; el hecho y su razón. Desde 
Aristóteles la lógica es una teoría del orden 


tir ciertas verdades, como las del valor sin 
forma, o ética y las de las formas con valor, 
o estética. Y especialmente a diferenciar al- 
gunos conceptos, como “creer”, “conocer” y 
“crear”. 


* 


> 

Se afirma que el arte es intuición. Espa- 
cio y tiempo, equivalentes a formalidad y 
transformación, son intuiciones. De modo 
que la intuición es el conocimiento directo, 
espontáneo del espíritu, conciencia del “yo” 
y el “no yo”; por tanto conciencia de la 
obre, que es eferto del yo sobre el no yo. 

Según Descartes, nada es capaz de existir 
sino en nuestra conciencia, De suerte que 
las formas objetivas, naturales o sensibles 


de las obras, tienen como génesis las for- 
mas abstractas, las que viven con absoluta 
realidad en el sujeto que las creó o las 
aprecia. Estas obras, nacidas ante todo en 
nuestro espíritu, son de dos calidades: utili- 
tarias o desinteresadas; las de la artesanía 
y las del arte. 


+ 


Sabemos que el Universo es la Obra por 
excelencia, Órgano del principio conforma- 
dor sobre el amorfo y en rebeld'a incesante. 
Sabemos que' las formas naturales son el 
reflejo de la concepción en el espíritu su- 
premo que rige la arquitectura universal. 
Y por ser esa la matriz de los seres crea- 
dos, sabemos que ellos tienen una faz real 
—o nóumeno— y Otra aparente —ofe- 
nómeno — apenas reflejo de la Obra en 
nuestros sentidos, 

Surge de aquí la apasionante incógnita. 
Porque si admitimos que lo cierto es la 
esencia de las cosas, o sea su energía orde- 
nada en estructura y negamos realidad a su 


¿Cómo nos comunicamos a distancia? 
Pues, si por telégrafo, cada variable modo 
de vibración de la materia es un signo pre- 
concertado, Si por teléfono, la energía en 
el artificio intermediario “mima”, ahora di- 
rectamente, las morulaciones de nuestra 
voz, con tal poder “sugestivo” que creemos 
advertir que quien habla es el micrófono. 
Para la ingenuidad del niño y el salvaje, 
el instrumento de la es, se- 
gún la impresión, un alma que recita, la or- 
q o e o 
arro 


Y bien. A cada vibración de la energía 
espiritual, en los infinitos órdenes compues- 
tos y armonizados en la Obra, respondemos 
con una palpitación de nuestra siquis o al- 


ma, al unísono con el palpitar del principio 
Creador, del que somos corresporrlientes a 
través de ese órgano, ese artificio, la forma 
natural o la naturaleza. Tal el sentido emo- 
cional del paisaje. Y por las vibraciones 
de las formas o cosas naturales, también 
nos relacionamos con el espíritu del pró- 
jimo, emitiéndolas o captándolas por esa 
red sutil de nervios de la energía síquica, 
raíz de nuestra encarnadura en la materia, 
al diapasón con la energía natural. 

Esto en claro, las modulaciones de la in- 
tuición, como lenguaje de un espíritu, son 
frases y matices que reconocemos en color, 
sonido, figra. Y el espíritu correspondien- 
te, los espera y recibe por la trama de vi- 
braciones físicas, que ascienden en síquicas 
y al fin en espirituales, para ser recono- 
cidos en mensaje directo o visión; y otras 
veces en composición de visiones, como en 
las armonías más hondas, vastas y expresi- 
vas de las obras maestras de la fonética 
y la plástica. De tal manera el espíritu 
hablará a sus semejantes en idioma de cua- 
dro, de “lied”. de escultura, de "poema... 
Y ellos creerán ver, creerán oir tales men- 
sajes de una lengua espiritual, en el órgano 
de transmisión: el espacio en perspectiva, 
la tela, el mármol; o los más avisados en 
las imágenes re sus oios y en las vibra- 
ciones de sus oídos; cuando la realidad cien- 
tífica o el nóumeno, les asegura fríamente 
que lo único existente en las formas natu- 
rales, es energía en vibración; que tantas 
vibraciones equivalen a “azul” y cuántas a 
“si bemol”. 

Estas realidades del nóumeno o de las 
cosas como realmente son: energía vibran- 
do en variedad infinita, integran el mundo 
del sabio. Pero el otro, el de las avarien- 
cias, los fantasmas, las irmávenes, es el único 
que interesa al artista. Mientras que el de 
la realidad, no ya en su efecto o la materia, 
sino en su origen o el esvíritu. es la pre- 
ocupación incesante rel filósofo. 

¡Qué inmensa, sin embargo, la función 
de lo bello! A tal punto que por las obras 


en vibraciones, viene a resultar, así, el es- 
pejo en el que se reflejan como formas apa- 
rentes o imágenes, las modulaciones de la 


obstinan en mirar y no ver; en oir y no 
escuchar, entre las falacias del mundo que 
nos aprisiona, enceguecido y sórdido. De 
aquí otro problema: educar sobre instruir. 
Porque instruir es afanarse por el orden de 
la estructura física, mientras que educar es 
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Edgardo Ubaldo GENTA 
(Especial para EL DIA). 


Í 
; 
; 


ARANA AM E II 


it do id rr. ica id 


A 


——— e 


ALEGATO 
DEL 
NEGRO 
PELUQUILLA 


L 18 de febrero de 1902, mismo sobre el 


—Mire, capitán— habló don Zenón— me 
viá dejar de adornos y decirle lo que pasa: 
anoche pelaron dos catalanas que doña Vi- 
riata tenía reservadas. Ya van seis que nos 
abijean. Y no para áhi la cosa: se han alzao 
con un patria, tres pelegos y dos calzoncillos. 
Yo hice campiar y demás, y si te he visto 
no me acuerdo, Y he resolvido por lo tanto 
llamarlo a usté que, asigún dicen y yo lo 
sé, no tiene emparde pa eso de meter en 
las guascas a cualisquier beligerante por 
muy beligerante que sea. Asina es que. . 

—-:Sí señor —terció doña Viriata— dos 
catalanas que se jueron y que las tenía re- 
servadas pa el martes de carnaval! ¡Pero 
sea el que sea, antes de que usté lo enjaule 
yo le marco la cara: una tarja por cada ga- 
llina, por esta cruz! 

(Esta doña Viriata era mujer de pelo en 
pecho, leguleya; al son de la música que 
ella tocaba bailaban todos allí). 

—Vamos pa el gallinero —dijo el capi- 
tán— anoche garugó, quien sabe si no han 
dejao alguna seña... 

Alí fueron; y atraídos por la fama del 
policía y la novedad del caso, se sumaron 
a la procesión peonas y peones. Surgido 
comenzó a estudiar el terreno, muy ensimis- 
mado y murmurando palabras inentendibles. 
Entró al cerco, recorrió las tacuaras, obser- 
vó los bebederos. Después salió y se plantó 
frente al matrimonio. Y habló: 

—Por lo que colijo, el viviente que entró 
aquí anoche no jué zorro; jué hombre de bo- 
tas con espuelas nazarenas, fuma talaco res 
non verba, y tráia una tolsa vacía, de las 
de azúcar, en las que cargó las catalanas, 

Pasmado quedó el concurso, ¡era mucho 
decir y mucho saber, aquello! 

—-—Mire comandante —siguió el capitán— 
viá hacer noche en su casa, así pastoriaré 
mejor... 

Y allí quedó Surgido, a quien acomoda- 
ron en la pieza de los “gúéspedes”. Y esa 
misma noche le pelaron el poncho, que em- 
valijado lo tenía junto a su apero. Demás 
está decir que en la mañana se alborotó to- 
do el camoatí. Allí, junto a una de las ven- 
tanas que daban al campo, estaba el policía 
estudiando detalles. 

—Aura — murmuraba— el foragido se 
vino de alpargatas, saltó por la ventana, y 
se alzó con poncho y valija... 

—Pero, dígame, capitán— cortó don Can- 
tera— ¿y usté no diba a pasar pastoriando? 

—Pasé, y con el ojo a lo tararira, redondo 
y sin cerrar. Pero sucede que yo salí sobre 
la media noche, apretao por una necesidá, 
y ese jué el momento del aproveche. Salí 
por la ventana, no quise incomodar atrave- 
sando el patio, y hay, además, algunas co- 
sas que me gustan hacerlas campo ajuera. 
Pero deje nomás, comandante, que con pa- 
cencia se aprienden tuitos los tonos en la 
guitarra. Esta noche viá dejar de siñuelo, en 
esta mesma ventana, mi chaqueta y mis 
pantalones. ¡Yo encepo a ese zorro guas- 
quiao o me borro el Surgido! 

Y pasó el día y llegó la noche. Y en la 
ventana del cuarto de los “giéspedes” colgó 
el unforme del capitán... 

En eso, ya pasada la una, se sintió del 
lado de los chiaueros algarabía de perros 


y gritar de cerdos. Salió de su habitación, 


. desalado, el comandante, y fue a golpear la 


puerta del capitán, que dormía a lo lietre. 

—Ahí tá el bicho! — gritó don Cantera. 

Juntos y esgrimiendo imponentes revól- 
veres, atravesaron el patio. Doña Viriata los 
acompañó llevando una escopeta Laffouché 
de cargar por la boca. Pero cuando salieron 
el campo era la más profunda paz. La luna 
—casi llena— iluminaba plácidamente la 
serena inmensidad. Doña Viriata recorrió el 
chiquero. No faltaba nada. Al aparecer el 
sol, después, el capitán notó que le habían 
llevado sus pantalones y su chaqueta. Otra 
asamblea junto a la ventana. Surgido, refun- 
fuñando, se dirigía a sí mismo, envuelto en 
una cobija, pues lo habían dejado en paños 
menores: 

—Y, ¡claro! apurovecharon el batuque de 
chanchos y perros y se alzaron con lo mío. 
Y aura el que vino jué de tamaño chico. 

Luego de una larga cavilación se dirigió 
al comandante: 

—Mire, comandante: es una familia la de 
los levantes: un mozo, el de las nazarenas; 
un viejo, el de las alpargatas; y un gurí, el 
de los tamancos. ¿En qué rancho hay aquí 
viejo, mozo, y gurí? En el de los Fonseca. 
Aura mesmo enderezo allí; ¡y si no encuen- 
tro sus cosas y las mías macaco me lamba 
el ojo! Présteme unas bombachas coman- 
dante. 

Fue en ese instante cuando, del grupo de 
servidores, saltó una voz. Se oyeron estas 
palat ras: 

—-Desimule el viaje, capitán, que allí no 
va encontrar nada. 

Amos y policía miraron a quien había ha- 
blado. Era el negro Simón Peluquilla, peón 
ordeñador de la estancia, que había sido 
criado de chiquito por doña Viriata. co- 
mandante, violentamente, se dirigió al negro: 

—¿Quién te ha dao vela en este entierro? 
¿Quién sos vos pa hacer esa declaración? 

—Soy Simón Peluquilla, don Cantera, de 
su conocimiento, y le viá probar al capitán 
Surgido que anda muy lejos del tiento con 
que quiere hacer su pasador. Primero y 
prencipal: en el gallinero se vían muchas 
gileyas: de tamanco, de pata en el suelo, y 


de botas con nazarenas. Los tamancos son 
de las pionas que racionan las cantoras, las 
hotas son las del mesmo capitán Surgido, 
2 no las supo reconocer como suyas, y 
las de pata en el suelo ¿de quién son? El 
A SE 
tán es pucho e'negro por lo gastao; la hila- 
cha en una tacuara es del delantal de una 
de las pionas, que los usan de bolsa de azú- 
car por ser paño juerte y sufrido. Las gúe- 
yas aquí son las del mesmo capitán, que de 
alpargatas saltó pa dirse a aliviar en los 
tártagos del bajo. Pero junto a esas tan las 
mesmas del pata en el suelo. Las de taman- 
co, éstas, son de tamanco e'mujer, Asina es 
que, capitán, si usté sigue el hilo da con el 
ovillo. 

El capitán, con cierta ironía, le respondió; 

—Ya que sos tan sabio dame la punta, 


—Muy bien —siguió Peluquilla— si las 
gúeyas de las nazarenas son las suyas, ¿de 
quién son las de pata en suelo? 

—Si viá a poner cartabón en la pata de 
cuanto negro hay en el pago —hatló el ca- 
pitán— no termino ni dispués de jubilao. 

—Capitán, siempre hay que comenzar por 
lo de más cerca. La de la pata izquierda 
tiene un dedo mocho. ¿Quién hay con dedo 
mocho aquí? 

—¡Naides! —gritó el comandante. 

—¿Cómo naides? Yo tengo un dedo mo- 
cho, que me lo rebajó un casco e'botella 
bañándome en el playo. 

—¡Eso es muy verdá —dijo doña Viria- 
ta— yo mesmo se lo curé, jue hace añares 
eso! 

—Vamos a cortar la cosa —exclamó Pe- 
luquilla— es mía la gúeya, y mía es la de 
la ventana. Y la del tamanco es de la ne- 
gra Rufa que se apalabró conmigo: mientras 
yo alborotaba los chanchos ella alzaba las 
priendas del capitán. Yo he hecho tuito eso 
don Cantera, y lo otro, porque quería que 
algún día llamasen al capitán, ese mesmo 
capitán que aquí está, quien con sus mentas 
y fama de sabedor y alumbrador de escuri- 
dades una vez hizo meter en el cepo a mi 
tío Juan Cueva, que era inocente, y cuando 
salió al aire jue entumecido pa tuita su 


vida. Asina mesmo ha acumulao mucho de- 
lito y hecho mucha injusticia, como la que 
pra dro dial 
estanciero que no lo busque, y la receta que 
él da es la que se cumple, llore y patalée 
el que sea, que siempre ha de ser algún des- 
graciao. ¡Jui yo el que levantó poncho, pe- 
legos, calzonci'los, valija, pantalón y cha- 
queta, en mi cuarto lo tengo tuito! 

Se hizo un impresionan'e silencio. Luego 
Peluquilla, bajando la voz, dijo: 


nuel Fonseca. Su agúela está tísica y lo 
único que pasa es el caldo e'gailina, y usté 
no le paga tanto sueldo como pa que mate 
un cada dos días. Yo quería aliviar en algo 
el bien morir de la viejita. 

| —¡Sos un negro ladrón, y ladrón de mi 
casa ande te criastel—bramó el comandante. 


——Perro, y de los que se orina cuando vi- 
vientes como el comandante le pegan el 


grito. 

Pero cuando Peluquilla volvió y entregó 
sus cosas al comisario, poniéndose a su dis- 
posición, doña Viriata levantó sus palabras: 

—¡No me prenda a ese negro, que por 
mí jue criao y de mí aprendió su abogacía! 
¡Vuelva a su comisaría, capitán, y trate, de 
aguí por de'ante, de ser menos alarife y 
más justo! ¡Y naide me levante la palatra 
porque aquí mando yo! ¡Cada chancho a su 
estaca! 

Y así fue. Cada chancho marchó a su es- 
taca, punteando la fila el comandante. 


José MONEGAL, 
Dibujo del autor. 
(Especial para EL DIA). 


— COMIDA DE PAISANOS 


LOUIS LE NAM 


El descubrimiento de la ciudad de pio; que ha despertado fran interes en el 

ambiente científico internacional, se ha producido en uno de los pantanos de Co- 

macchio, en el valle Pega, inmediato a una zonz recientemente desecada. En la foto- 
grafía: Los cimientos de una casa de Spina. 
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SPINA, UNA ANTIGUA 


CIUDAD REAPARECIDA 


localizar 
ha conmovido con el muy e qa 
Dd e cid iS po 


[El mundo de la arqueología italiana y eu 


derno sistema de las proyecciones arqueo- italiano, el desagua al mar, cerca 
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Una 1educida parte del material hasta ahora desenterrado en la necrópolis de Spina. 


Este cumpleaños encuentra a la capital de » 
Italia preparándose para los años futuros 
con grandiosos planos urbanísticos, muchos + 
de los cuales tendrán que estar realizados > 

i o 


artística de la ciudad —la Via Frattina, que 
une el Corso con la Plaza de España— se- 


EL CUMPLEAÑOS de la CIUDAD de ROMUL 


[EN el día de hoy, 21 de abril, Roma feste- 
ja sus 2.700 años de existencia. Su fe- 


Palacio Baldassini, Una lápida en el frente 

de este palacio, obra de Antonio da San- 

gallo, recuerda que en él vivió Garibaldi; 

fue en la época (1875) que ocupaba un 

puesto de diputado en el Parlamento de la 
nueva Nación italiana. 


na”, “Madre de la latinidad”. Con este últi- 
mo título le saluda nuestra ciudadanía en 


Hablar de Roma o escribir sobre Roma, 
es casi como dejarse llevar por la voz de 


Vista parcial de las graderías que rodea uno de los estadios (este es el 
llamado Estadio de los Mármoles) que será utilizado para las conipe- 
tencias atléticas en las Olimpíadas de 1960. 


impronta el gótico; se encienden las luces 
del R Ficn 5 


por ejemplo, en la Estación Términi, que es 


rá transformada en una calle de magia y 
quimera. Existen debajo de esa calle, rui- 
nas de antiguas construcciones romanag con 


estas excava- 
ciones. Terminados los trabajos de desen- 
terramiento, se volverá a construir 
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Las estaciones del subterráneo de Roma están ricamente adorna 
turas antiguas encontradas durante la ie 7 
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* y de particulares, vayan siendo parcela- 
“y entregadas a familias de labradores 
“he así se vuelven propietarios— que van 
y con su trabajo una más risueña fiso- 
ía a grandes enteras regiones del País. 
' sobre todo, esas leyes, van levantando 
*“tivel de vida económico y social (son 
hos miles y miles las familias que ya 
* sido beneficiadas y otras lo serán en un 
* ro inmediato) de gran parte de ese pue- 


ly REMO 


¿Que puede así trabajar con una segura 
- ¡dejar de estar a la. vanguardia del pro- 
"fo social, humana y libremente concebido. 
sí, con humana inteligencia y sensibili- 
* Ide espíritu, la ciudad de hoy, en su vida 
* lada y colectiva, no sólo participa de los 
res morales de los siglos pasados, sino 
- también, con fe firme, espera su ven- 
$0 porvenir, 
Luis BAUSERO. 


: Especial para EL DIA). 


Desde una de las terrazas del Castel Sant'Angelo se ve alzarse poderosa y pujante la cúpula de San Pedro, creación de Miguel Angel, 
que se ha convertido en uno de los inconfundibles símb.los de la Ciudad Eterna. (Fotografía del autor). 


Los centros de estudio también reflejan la voluntad y ef ahinco puestos en el trabajo por el pueblo italiano. En esta fotografía vemos a lo: 
alumnos del Instituto de Arte de Roma haciendo sus ejercicios frente al arco de ñ 


el empedrado es de la época romana. 


A través del arco se ve parte del Coliseo, 
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gratuita sus 
dices ya empleados y los hijos de 
obreros. 
La asistencia a sus escuelas se considera- 
ría como asistencia a sus fábricas y,'por 
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El doctor J. Faría Goes Filho (derecha) 
director del Departamento Nacional de 


mático dentro del ambiente intelectual y 
laboral brasileño donde la tendencia a la 
buría es casi una institución nacional. 
Respecto a su capacidad w conocimiento 
de su oficio baste decir que fue el único 
técnico que enfrentó a todas las déelegacio- , 
nes americanas presentando, con varios días (Especial para EL DIA). 
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Otro de los pabellones —en construcción — de la misma Escuela de Petrópolis. 
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empacEos viejos a tiempo, si quereis 

serlo mucho tiempo”, Este es el con- 
sejo que da a sus semejantes, ya anciano 
y por tanto con toda autoridad, el magnífico 
autor de “Las generaciones espontáneas” 
el cual lega también al mundo estas fras=s 
que son por sí solas, una alta lección de 
hombría y de moral: “Cuanto hayamos 
aprendido debemos enseñarlo a quienes no 
lo saben todavía. De este modo pagamos 
una deuda sagrada de cultura”. 

¡Qué resolución da esto a los que escri- 
ben y que, conociendo sus deficiencias, po- 
drían apartarse por modestia de lo que 
puede ser noble apostolado! 

Creemos haber elegido bien la figura del 
sabio Pablo Mantegazza para continuar con 
los hombres que queremos presentar como 
verdaderos arquetipos en materia de geria- 
tría Son, con sus actos y palabras, no lec- 
ciones vivas, simplemente, sino verdaderos 
cursos en la materia. Luigi Cornaro, decla- 
rando, en el último epílogo de su “Tratado 
de la Vida Moderada”, escrito a los 91 años, 
que nunca hasta entonces la vida le pare- 
ció tan hermosa, es un caso probablemente 


al sentir 
los efectos 


de la 


ACIDEZ 


Pablo Mantegazza. 


han caído en peligroso pesimismo. Que na- 
die intentará entregarse vencido —y menos 
suicidarse— si sabe que puede ser acaso 
más feliz de lo que nunca fuera antes, 
cuando le llegue la vejez. 

Pablo Mantegazza, médico, escritor, in- 
ventor y filósofo, a los 19 años ya había 
dado a luz un trabajo científico importante: 
“Las generaciones espontáneas”. Llamé la 
atención de los universitarios con justo mu- 
tivo. 60 años duró su labor de educador y 
autor de libros, cosa que lo hace ya admi- 
rable. Viajó por todas partes, Su curiosidad 
lo trajo incluso, hasta el Uruguay y la Ar- 
gentina cuando tenía 25 años, en una época 
que se viajaba, por curiosidad, muy poco. Y 
se casó en la ciudad argentina de Salta. Fue 
hombre de extraordinaria inquistud. Natural 
de Monsa, una minúscula localidad italia- 
na, el mundo llegó a resultarle pequeño. De 
ahí su movida y fecunda vida, que merece 
no ser olvidada. 

En París, corriendo el año 1854, edita 
“La Fisiología del Placer”, que le da in- 
mensa popularidad, libro al que había de 
ponerle o, mejor dicho, el complemento, la 
contraparte cuando el espíritu estuviera 
completamente maduro. Y fue así como na- 
ció, en la edad senecta, el “pendant”: la 
“Fisiología del Dolor”. 

En el largo espacio que media entre am- 
bas obras, daba cursos y realizaba síntesis 
que se tradurían por científicos de todo «el 
mundo, haciendo su prestigio como antro- 
pólogo e higienista. Dícese de él que fue 
quien verdaderamente revolucionó el con- 
cepto de la Higiene, así con mayúscula. 

Su existencia es, primero, tumultuosa. 
Muchachón, fusil en mano. en Milán, había 
intervenido en una revuelta a favor de *a 
causa popular, Si en la calle era un hombre 
de acción, en el laboratorio no resultaba me- 
nos revolucionario. El “globulímetro” fue 
una concepción suva. Concreción de una 
idea que parecía fantástica en aquel tiem- 
po. El primer laboratorio de Patología Ex 
perimental aque hubo en el mundo lo insta- 


ma?... Como decimos antes, para Mante- + 
gazza el hombre se debía considerar viejo - 
en cuanto tuviera 12 lustros. Y hace adver- - 
ten.ias con la cordura máxima: “En la an- - 
cianidad deben estar ya saldadas todas las + 
cuentas con el amor, con la amistad exigen- - 
te y con la ambición”. Consejo sutil que - 
no difiere de aquel versillo de la Grecia - 
pitagórica: “Si quieres vivir sano, hazte vie- - 
jo temprano”. Es el de hacerasg viejo a tiem- 
po para vivir mucho tiempo, que consigna- - 
mos al principio, Mantegazza insistía: “Aun- - 
que os sixtais fuertes, por más flores que - 
ecsecheis, Jeclaraos viejos al entrar en los 
60 años”. Nótese la pertinacia resperto a la 
edad para lucir la gran cordura ya. Y nos 
aleccionará todavía: “Viejos, mo penseis 
nunca en el porvenir, revivid el pasado, En 
cuanto al presente, considerad cada día que 
os llega un regalo de la providencia”. 

El vivió de esta manera sencilla, des- - 
preocupada, y armónica, sin interrumpir la - 
línea fecunda de su acción, pero advirtien- - 
do que si el anciano debe trabajar siempre, 
en ningún momento se ha de permitir ya 
un derroche de fuerzas. Imaginamos su be- 
lla cabeza patriarcal, con una cabellera la- 
cia que parecía un yelmo de plata, incli- 
nándose para decirnos con mirada brillante 
todavía: “Viejos: el aire puro es el elixir 
de larga vida”. Es una gran lección de hi- 
viene. Quien se aficione a discurrir entre 
los parques de la ciudad, si no tiene la suer- 
te de vivir en el campo, una vez retirado 
del trabajo, prolongará su existencia conser- 
vándose sin achaques o mejorando éstos si 
es que los ha venido sufriendo desde que 
era cincuentón y aún antes. 

Y también va a prevenirnos a los provec- 
tos: “Con tus años, no dejes tu casa en esta 
tarde invernal, que hay un enemigo que te 
aguarda: la pulmonía”. Esto también es 
clásico, que ya sabemos por los griegos que 
toda perduración del viejo radica en “no | 
enfriarse, no empvacharse y no enojarse”. 
Bastarían las exaltaciones geriátricas de 
Mantegazza para que nosotros le otorgára- 


LECCIONES DE GERIATRIA: 
LA DEL SABIO PABLO MANTEGAZZA 


único en punto a conformidad o, mejor J1- 
cho, a longevidad y optimismo. Pero mer2- 
ce recordación y acabado panegírico este 
otro anciano que en los dinteles de los 80 
años escribe un párrafo digno de ser gra- 
bado en el mármol pentélico: 

“Un cerebro bien constituído, vigoroso y 
maduro, de viejo, tiene una fiesta perenne 
con los poéticos recuerdos del pasado y las 
esperanzas que aún le restan del porvenir”, 

Esta amplia confortadora frase alcanza 
para transformar el ánimo de los vacilan- 
tes que, entre los 45 y los 55 años, cuando se 
produce en el hombre (por trastornos glan- 
dulares pasajeros), “la crisis de la edad”, 


AUT. €. M. DE MECO 


QUE HACER? 


Nada mejor que dejar disolver en la boca TABLETAS DE 
LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS. ¡Qué cómodas! 


y qué ricas... 


. tienen un delicioso sabor a menta. Prácticas 


como antiácidas y digestivas a la vez: y es LECHE DE. 
MAGNESIA DE PHILLIPS concentrada. 


TABLETAS 


PHILLIPS 


ló este sabio italiano, motivo bien legítimo 
de nuestra férvida admiración. 
Mantegazza, gran orador, el hombre que 


"“hacía ciencia democrática democráticamen- 


te”, merecía los escaños del Parlamento. Y 
ascendió a ellos. Pocos defendieron mejor 
que el Mantegazza diputado las causas de 
todos los tiempos, tan magnas como la liber- 
tad, la salud y la justicia. 

Pero nuestra mayor admiración —y nues- 
tra gratitud— está, en este momento, para 
el Mantegazza cantor de la vida senil, es- 
parciendo idealismo, prodigándose en ense- 
ñanzas higiénicas (cuerpo y alma) y dando, 
hasta la hora de su muerte y más a medida 
que envejecía más, una acabada idea de l: 
noble misión que trae cada hombre a la tie- 
rra por el solo hecho de nacer: ser útil a sí 
y a los otros. Y tanto más útil cuanto me- 
jor dotado se nace. 

Toda su obra de pensador está impreg- 
vada de optimismo. Los escritos de la vejez 
son de una dulce conformidad que alegra 
y reconforta. Y esta es nuestra deuda per- 
sonal (como hombres viejos que resultamos 
ya) con Mantegazza. Por eso lo llamamos, 
siempre que hablamos de él, “el gran abue- 
lo”. Su fórmula de la felicidad —maravillo- 
samente condensada— concuerda con el 
pensamiento de Sócrates, de aquel austero 
preplatónico que nos dice cómo el carecer 
de necesidades acerca al hombre a la divi- 
nidad. “Lo mucho en lo poco”, es la frase 
equivalente de Mantegazza. El universo en- 
tero puede ser muestro si desdeñamos la 
posesión real. Esa es la gran dortrina, la 
propalen antiguos o modernos: Sócrates c 
el Gandhi, Diógenes o Almafuerte. “Adm:- 
rar es poseer”, que escribimos nosotros en 
una condensación. 

Como literato, el “Testa” mantegazziano 
es una buena paralela para el “Cuore” de 
D'Amicis. 

Pero vamos a la lección geriátrica, que 
es el motivo esencial de esta nota. 

Aquel brillante profesor de la Universi- 
dad de Pavía, consecuente con su prédica 
filosófica, cuando entró en los 60 años se 
consideró viejo. Nótese bien: viejo, no de- 
crepito. La decrepitud es una claudicación 
dolorosa y la vejez puede ser una hermosa 
persistencia vital Como lo probó Cornaro. 
Oigamos a Pablo Mantegazza: “La decrepi- 
tud es una forma morbosa de la vejez. El 
viejo sano muere sin haber sido decrépito”. 

También de Mantegazza es ésto, ya en 
el orden general: 'Un optimismo moderado, 
fruto natural de una sana filosofía, conviene 
siempre a la higiene moral. Tan necesari 
para sentirse feliz”. z 

¿Qué hombre inteligente que ha leído es- 
to y hállase cerca de la madurez, no se 
siente inclinado a la perfección moral, de 
la que Mantegazza, con su vida laboriosa, 
sencilla y desinteresada, es un peradig- 


mos nuestro más alto reconocimiento por 
las hermosas lecciones de solidaridad que 
nos ha legado. Esta es ronmovedora: 
“Cuando veo y escucho a un hombre que, 
con los cabellos blancos, habla entusiasta 
con cálida fe, del progreso, del triunfo de 
la verdad y de la justicia, del idealismo sa- 
no contra el sucio egoísmo y la supersti- 
ción, me siento emocionado y lo contemplo 
con admirada ternura; porque noto que re- 
vive en mí aquella sensarión sublime que 
me produjeron un día las altas cimas de los 
Alpes, doradas por el sol rrepuscular”. 


Luchó contra ideas rutinarias y costum- “| 


bres de su tiempo que maestros y padres, 
en vez de corregir, fomentaban. Y fue así 
como les echó en cara: “La educación con- 
siste ahora, en gran parte, en enseñar el 
disimulo. Pero —¡cuidado!—, que la hipo- 
cresía luego se inclina al polo del mal con 
más facilidad que al del bien y su natura- 
leza proteiforme lleva a la maldad y la 
traición”. 


No estaba contra la juventud, sino qui +; 


buscaba el equilibrio del conjunto. “Sin jó- 
venes —decia—, la sociedad humana care- 
cería de brazos y corazones; sin viejos ca- 
recería de cerebros, es decir: de los frenos”. 

Hace mucho que el mundo, en su acele- 
ramiento vertiginoso, desplaza los viejos de 
la vida familiar, política y social, y araso 
sea ésta una de las causas del caos en que 
se debate el orbe entero, que vive con !a 
amenaza constante de la guerra más payo- 
rosa que cerebro alguno puede haber con- 
cebido. Hay demasiada aventura (cosa de 
jóvenes) y muy poca prudencia (caracterís- 
tica de la vejez). 

Momento ha de llegar en el que graviten 
de nuevo —en los hogares y las patrias— 
los pareceres tomados a los hombres de ex- 
periencia. Re“uérdese el papel que tuvieron 
ya los “Consejos de Ancianos”, los mismos 
que frustraron tantos peligros, la amenaza 
de no pocas hecatombes. Los jóvenes de 


ahora —de esta aturdida época de veloci- - 


dad, de aceleración en todo— están olvi- 
dando grandes lecciones de la historia. 

Mantegazza murió cuando iba a entrar en 
lo que otrora se consideró la “edad perfec- 
ta”: los 80 años. Le llegó el último minuto 
como él entreveía: sin decrepitud dolorosa, 
sin claudiración mental. sin invalidez, Fue 
el 29 de agosto de 1910. La patria. con 
gobernantes libres, le rindió altos honores, 
que bien merecía quien hasta la hora pos- 
trera (pues que escribió hasta poco antes 
de expirar), habría podido repetir nobles 
palabras de su trabajo sobre la vejez: 

“Cuando un anciano puede decir: —To- 
davía me basto para ayudar a alguien, ben- 
dice la vida”. 

Vicente A. SALAVERRI. 
(Especial para EL DIA). 


Corren OR ESCAPA POL y RRA 


1-5 FT POR ARPLITODE AMD Pad O 


de LS FT OR Pasa 


Mo costra TiLErcapt 0 10m CHAMBOR 


sw Y 
— 
O Muymipa DE Tic ran 


ATLARric 
ceban 


i E E ay 7 Ns 


» 


sSuira 


PAX FIA 


teóricamente establecido por el Profesor Simpson y que ahora se trata de determinar. La nea quebrada A.B.C. indica el 


ir y venir a Sur y Norte del Ecuador Magnético de los aviones de la misión encargada de determinar el Ecuador Magnético. 
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Piedras Negras. Dintel WN” 3, obra maestra de la plástica maya. Se observa una reunión de astrónomos dirigidos por un sacerdote que desde el trono les invoca. 


CIUDADES MAYAS EN LA CUENCA DEL USUMACINTA 


JSUMACINTA, “mono engrado”, consido- 
rado el río principal de América Cen- 
tral y México, abastecido por ej Chixoy o 
>uusas y el Pasiom, mego de recibir las 
aguas de los mencionados afluentes, quienes 
descienden de 2.000 y 1.000 metros de al- 
tura, respectivamente; sirve de límite entre 
México y Guatemala. 

Posteriormen.e ¿ecibe al Lacantun y se 
dirige hacia el N.W. donde se hace profun- 
do y permite la navegación, Más tarde, 
en el paso de Yaxchilan, se enfrenta a las 


mente recorre los solares del Petén 
"Tres grandes ciudades fueron construídas 
por los mayas, a expensas de los servicios 
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rueda y sin el apoyo del caballo — se afe- 


río era el gran consejero y confidente del 
sacerdote”... agregando que “el maya 
aprendió a amar y también a temer al río”. 
Este fue el delimitador natural del imperio. 
Y sobre ese río se levantaron Yaxchilan, 
Palenque y' Piedras Negras, ciudades que 
forman una trilogía muy importante en el 
Pertenecen al primer período del Anti- 
guo Imperio Maya, período que abarca des- 
de el año 320 al 633 de nuestra era. 
Cabe destacar que, si bien el río consti 
1 > 


cano — como señala Lilly de John Osbor- 
ne — puso en contacto a las diversas fuen- 
tes de cultura. 

Se intercambiaron productos manufactu- 
rados de distintas clases e instrumentos de 
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trabajo y del ceremonial religioso; y así por 
medio del tráfico, llegaron los mayas a tie- 


naban “zac-be-ob” o sea rutas blancas. 


dialogar con un dios serpiente o es el mis- 
mo dios quien se detiene frente al devoto 
para comunicarle algún mensaje o iniciarlo 
en los ritos sagrados. Todo aún en 
las sombras, por cuanto la línea de jero- 
glíficos que generalmente enmarcan dichas 
escenas, están en el oscuro descifram:ento. 


inferiores, hacen que Palenque nos entregue 
realizaciones comparables a las de los fres- 
cos de Bonampak, en Chiapas, salvando las 
distancias de la pintura. 

Se destaca también este centro, con ta 
distribución de sus edificios; El Palacio, que 
con sus construcciones ocupa el centro de 
la enmarañada selva, El Templo de las Ins. 
crinciones, El Templo de la Cruz, Templo 
del Sol y otros edificios menores, rodearlos 


nando así a la región donde aparece un se- 
dimento rocoso, de color pariusco fuerte, 
el célebre viajero austríaco Maler. Se ca- 
racteriza por sus hermosísimos dinteles, 
principalmente el NY 3 calificado por los 
estudiosos como la obra más notoria de es- 
cultura precolombina. Aquí, ya no estamos 
en presencia del incierto detalle de Yavrchi- 
lan, sino ante la majestuosidad de los cor- 
tejos. La exhibición de heroínas, deidades, 
cautivas, en una palabra, la conjunción de 
la mujer en los grupos, oyendo a los ¡efes 
o sacerdotes. 

Se han hallado estelas en esta región 
donde se observa al sacerdote lujosaments 
ataviado con bastón de brazales y 
orejeras finamente trabajadas, do 
granos de maíz. Las estelas pueden com- 
petir con las halladas en Copan y Quiriguá, 
pero mientras las de Piedras Negras sop 
más sobrias, hay un detalle de la figura hu 
mana, más aislao del reborde jeroglífico. 


J. Rafael ROMANO MAINENTTE 
(Especial para EL DIA) 


Palenque. El Templo de las inscripciones. La vegetación lentamente va rodeando 
los costados de la construcción. Obsérvese como, desde la parte posterior, las giganr 
tes ramas se van extendiendo sobre el Templo. 
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TINFONEIS CAUSANDO UN GESTO IRACUNDO DE LINO VE QUE PIONERO 
ES do. TAL VEZ NECESITE INFORMARSE? y 


ZA 1 


EL PROFETA SE VOLVIO AKROGANTEMENTE "CON SU PERMISO, GRAN REY, LE MOSTRARÉ 
A ESTE INCRÉDULO, EL TERROR QUE FENRIS SIGNIFICA” 


CON MIRADA FRÍA Y DRAMATICA, LOK1 EMPEZO 
UN MISTERIOSO CANTO:"OH ODIN PODEROSO, 
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Y DE SÚBITO, LA NUBE SE TRANS - 
FORMO EN UNA TERRIBLE CRIATU- 
RA QUE ESCUPÍA FUEGO. . - UN 

ENORME LOBO RUGIENTE” 


LENTA, INCREIBLEMENTE, UNA NUBE OVAL SE FORMO EN EL 
APOSENTO. LOS ESPECTADORES RETROCEDIERON .. . 
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SOLER HNOS SA 


PAÑO VELOURS A pesa topos en 
la gama completa colores. 
Angho -1.40, el metro A 900 


FRANELA DE LANA melangé; en tonos 


gris, tostado, azul, marino y 
negro. Ancho 1.50, el metro 3 Q50 


TWEED MULTICOLOR, paño muy sua- 


ve pora vestidos o traje cha- 
queta. Ancho 1.45, el metro ,1050 


VELOURS MELANGE, regio paño en 


tonos pastel de gran moda. 
Ancho 1.40, el metro ¿1150 


PAÑO NEVADO, clásico tejido para 
tapado de vestir. Ancho 1.40, 
apado vestir 11 80 


el metro 


TWEED, novedosa fantasía recién re- 
cibida. Ancho 1.40, el metro 
+ 1250 


LANAS IMPORTADAS - Presentamos una brillante selección 
de: Pelo de Camello, Angoras, Cashmeers, Duvetines, Jerseys. 


Para los tapados y trajes chaqueta de la media estación 


PAÑOS lisos y fantasia 


Presentados por la Sección Tejidos de nuestras 3 casas 


—. 


PAÑO ANGORADO, pd creación de 
la moda francesa. An 
1.40, el metro ,1290 


TWEED tipo es rigurosa moda 
para vestidos y chaquetas. 
Ancho 1.50, el metro ,1350 


PAÑO GAMUZA liso de -extraordinaria 
calidad. Ancho 1.40, -el metro 
, 1450 


TWEED BOUCLE, gran novedad para 
la media estación. Ancho 15 50 
1.40, el metro” 51): 


DUVETINE liso, paño de gran vestir 
en delicados colores. Ancho 1 650 
1.40, el metro $ » 


FRANELA de lana “SABADEL”, muy 


souple para trajes chaqueta. 
Ancho 1.50, el metro + 17,50 
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CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vues- 
tros pedidos a nuestra CASA MATRIZ 
Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


Y ahora escuche la audición HOY 

VIENE MJ SUEGRA que se irradia Lu- 

nes, Miércoles y Viernes a las 12.30 
horas por CX 16 RADIO CARVE. 


CASA. MATRIZ Av. AGRACIADA- 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES -Av. GENERAL FLO- 
RES 2341 esq. Marcelino Berthelot 
Tel. 24200 - 24300 - 2 44 00 


AP Q£€oÁ— 


"09 Y OBUNIVI 


SUCURSAL CORDON-Av. 18 DE JU- 
LIO 1601 esq. Carlos Roxlo-Tel. 4041 11 


